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La Biblioteca de lo Profano tiene todo lo que tu corazón negro desea. Pero no permitimos que cualquiera obtenga una tarjeta de biblioteca. 

¿Necesitas invocar a un demonio? ¿Levantar a los muertos? ¿Un clan de vampiros te molesta? ¿Te gusta la erótica de hombres lobo realmente desagradable? La Biblioteca de lo Profano tiene todo eso, pero no todo el mundo puede manejar su contenido (algunas personas no pueden manejar su erótica de hombres lobo). Llevo cinco años como bibliotecario aquí, y cuando digo que maté para conseguir este trabajo, no estoy bromeando.

No puedes sacar nuestros libros. Algunos libros son sen-tientes y no les gusta. Tenemos salas para realizar los hechizos y tenemos una fotocopiadora (las copias son extra). Cuando una bruja vino y dijo que necesitaba hacer un poco de nigromancia, no lo cuestioné. No se les habría dado un carné de la biblioteca si fueran a criar a alguien terrible. Ayudé con su nigromancia porque es mi trabajo como bibliotecaria.

Excepto que no era una resurrección ordinaria. Era la encarnación física del Caos. Cuando despertó, me vio primero, y ahora está apegado. Caos personificado es un huésped horrible de la biblioteca, y no se va con la bruja que lo crió. Se mete constantemente en cosas que no debe, y le gusta mucho la erótica de los hombres lobo.

No puedo dejarlo salir porque la Biblioteca de lo Profano está destinada a contener el Caos. El resto del mundo no lo es. También es terrible mantener su identidad en secreto. Un brujo, un sabueso del infierno y un vampiro saben que está aquí, y me están molestando para que deje que el Caos se divierta un poco.

Sólo quiero un día normal de invocar demonios, maldecir a la gente y decirles que se callen en mi biblioteca. Esto es demasiado. 
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Si las palabras "porno de hombres lobo" en la propaganda no te desanimaron y descargaste esto de todos modos, aquí hay algunas advertencias explícitas. Si sigues leyendo, encontrarás descripciones detalladas de pollas de hombres lobo y algunas cosas que se hacen con la polla de un perro del infierno. Habrá orgías. Por el bien de que pueda asistir a las funciones familiares con un mínimo de incomodidad, probablemente deberías devolver este libro y no volver a preguntarme en qué estoy trabajando.
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Ripley

¡¿Qué coño hacía Dorian Gray en mi biblioteca?! No lo digo en el sentido de "oh, mira". Es Dorian Gray, el hombre más guapo del mundo. No, me refiero a que Dorian Gray de alguna manera convenció a la junta directiva de la Biblioteca de lo Profano para albergar su estúpido cuadro en lugar de ponerlo donde estuviera seguro en el Museo de lo Profano. También le dieron una tarjeta de la biblioteca, a pesar de que no era ni remotamente sobrenatural.

Ah, ¿y ese pequeño trato que hizo con un demonio por el cuadro que lo mantenía bonito y le daba inmoralidad? Ni siquiera hizo el trabajo por él. No pudo. La gente dijo que había seducido a una bruja para convocar al demonio, y que ella fue la que negoció el trato.

Dorian Gray también me sedujo. Pero le dejé. Era tan bonito y famoso. Quería presumir de habérmelo follado, pero después de ir allí, no se lo diría a nadie. Eso es... a menos que comenzara un hashtag #dori-angrayisshitinbed. Apuesto a que se volvería viral porque no puedo ser la única que fue allí sólo para estar abrumadoramente decepcionada.

No sólo era una mierda de cama, sino que también robó un hechizo de mi grimorio al salir. Ni siquiera era uno bueno, pero era uno que su vanidoso trasero era capaz de realizar. Era una crema para los ojos que había desarrollado uno de mis antepasados y que se suponía que reducía las líneas de expresión.

Se acercó a mi escritorio como si nunca fuera a recuperar esos cuarenta y cinco minutos de mi vida, y me la robó.

"Hola, Ripley", dijo, tratando de encantarme.

¡¿Realmente pensó que quería segundos?! ¿Querría alguien después de eso? Tenía serias dudas sobre qué bruja que se respetara a sí misma haría un trato con un de-mon para él, teniendo en cuenta lo egoísta que era como amante. Nunca se acercó a mi clítoris... ni siquiera una vez, como si su polla fuera una especie de vibrador mágico y con que estuviera cerca de mi vagina fuera suficiente. Estaba tan avergonzado de haber ido allí alguna vez.

"Hola, Dorian. Vaya, tus ojos se ven muy bien hoy".

Si fuera por mí, lo echaría de mi biblioteca y lo prohibiría. La junta directiva lo adoraba porque ese libro escrito sobre él se seguía enseñando en las escuelas. Le dieron a él, de entre toda la gente, una tarjeta de biblioteca.

La Biblioteca de los Profanos era la mayor biblioteca supernatural del mundo. Había libros de todo lo que se pudiera imaginar. Algunos de los libros aquí contenían magia peligrosa, y algunos libros eran sensibles. Había un proceso de investigación mágica que tenía que tener lugar antes de que se permitiera a alguien obtener una tarjeta de la biblioteca. Joder, mi proceso de selección para ser bibliotecario aquí había sido intenso. De hecho, tuve que luchar contra la gente para conseguirlo por medios mágicos, y hubo gente que murió intentando conseguir este trabajo.

Los únicos libros de la Biblioteca de lo Profano que Dorian podría utilizar como humano estarían en nuestra extensa sección de erótica. El porno de hombres lobo era súper popular, lo que la junta directiva había acabado por aceptar, incluso porque la gente rica con carné de la biblioteca donaba más dinero con él en las estanterías. Ahora bien, puedo admitir que también me gusta, pero he leído algunas mierdas jodidas con pollas de cambiaformas.

Dorian agitó las pestañas como una adolescente. No tuvo el descaro de comentar el hecho de que me había robado.

"Gracias. ¿Tienes una sección de dioses primordiales?"

Señalé el cuenco que había sobre mi escritorio. Ya sabía lo que iba a decir, pero era el protocolo. Dorian suspiró y cogió el athame. Se pinchó el dedo y dejó que su sangre goteara en el cuenco. La letra azul surgió del cuenco y fingí que la leía.

"Estás autorizado para esa sección. Está en la base. No hace falta que le diga que no permitimos que esos libros salgan de la biblioteca, y que si falta alguna página, se le prohibirá. Hay una fotocopiadora en el segundo piso. Las copias cuestan cincuenta céntimos por página".

No me extrañaría que arrancara una página de cualquiera de los antiguos tomos sobre los distintos dioses, teniendo en cuenta que había profanado mi grimorio al arrancar una página.

"Gracias, Ripley".

Mi familiar, Félix, saltó a la mesa y me dio un cabezazo en la mano. Félix era un pelo corto americano completamente negro que se me apareció cuando tenía dieciséis años y hablaba con un acento claramente británico. Nunca supe si fingía el acento para parecer más elegante, pero nunca le pregunté ni le corregí. Félix podía ser un gato, pero tenía una de esas voces de Alan Rickman que podía sonar sexy leyendo la guía telefónica. Me gustaba el acento. Demándame.

"¿Quieres que baje a vigilarlo?"

"¿No quieres echarte una siesta como cuando arrancaba páginas de mi grimorio?"

"Puede que sea un familiar, pero sigo siendo un gato. Necesito dormir mucho. Tú también estabas en la cama, debo añadir".

"Preparándome para echarlo de mi apartamento cuando volviera del baño".

"¿Ya está fuera de tu sistema? Deberías haber aprendido la lección sobre los bonitos cuando estabas en la Academia de los Profanos. ¿Tengo que volver a recordarte lo de Tony?"

Gemí. 

"Por favor, no lo hagas. Sólo lo quiero fuera de mi biblioteca. No me fío de él. Ese cuadro tiene que estar con mi hermana en el Museo de lo Profano. ¿Qué quiere con esta biblioteca? ¿Y por qué está investigando a los dioses? Ve a vigilarlo para que pueda averiguar cómo prohibirlo".

"Yo tampoco confío en él, por las mismas razones. Está tramando algo. Lo descubriré".

Le rasqué a Félix detrás de las orejas.

"Gracias, Félix".

La Biblioteca de los Profanos era mi santuario. Siempre había sido un nerd de los libros, y luché mucho por este trabajo. Tenía apartamentos dentro de la biblioteca que eran bastante lujosos. Conocía bien a cada uno de los habituales, incluso sus preferencias de lectura, por muy extrañas que fueran.

No me fiaba de la mayoría de la gente que hacía tratos con los de-monios, aunque sólo fuera en busca de la vanidad como Dorian. Había convocado a los demonios sólo para obtener información, y a menudo ayudaba a otras personas en la biblioteca si tenían ese nivel de autorización. Toda persona sensata que tratara con demonios sabía que eran tan tramposos como los Fae cuando se trataba de tratos. Claro, te daban precisamente lo que querías, y te dejaban tenerlo durante mucho tiempo. Excepto que el pago sería eventualmente debido, y siempre perderías. No quería a Dorian Gray cerca de mi biblioteca cuando un demonio viniera a cobrar lo que se le debía.
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Ripley

Minerva Krauss era mi profesora de maldiciones avanzadas en la Academia de lo Profano. Era muy dura y se había negado a ponerme un sobresaliente en ninguno de mis trabajos, por mucho que trabajara en ellos. Sin embargo, yo adoraba a esa mujer. Era una bruja con mucho talento que había escrito un montón de libros en la Biblioteca de lo Profano, tanto sobre maldecir a la gente como sobre romper maldiciones.

También le gustaba mucho el porno de hombres lobo. 

"Ripley, querida. ¿Ya llegó?"

"Sí, y te guardé una copia. Tuve la oportunidad de leerlo anoche, y te va a encantar. No te lo voy a estropear, pero la dinámica de la manada es increíble en este caso".

Así que sí, se puede decir que me uní a mi antigua profesora de maldiciones por una serie de libros que nos gustaban a las dos, y que ahora era mucho más amable conmigo que en la Academia. Al principio no me parecía que le gustara este tipo de ficción porque era una señora mayor y remilgada que siempre tenía té y galletas rancias en su horario de oficina, y su cuello siempre estaba almidonado y abotonado hasta arriba.

"Tendremos que tomar el té en la alcoba y discutirlo cuando haya terminado, querida".

Saqué el libro y se lo entregué. Me encantaría preguntarle sobre todos los libros que había escrito sobre maldiciones, pero no me importaba discutir con ella sobre la erótica de los hombres lobo. 

Sinceramente, era una de las profesoras más brillantes con las que había asistido a clases, y me quedé totalmente prendada cuando me enteré de que estaba en su clase.

A continuación, entró en mi biblioteca una persona totalmente desconocida. No sólo tenía problemas con los hombres guapos. Este tipo también era mi tipo. Era enorme, estaba tatuado y vestía de pies a cabeza de cuero. Me moría por saber si había otros piercings en su cuerpo que no pudiera ver, además de los anillos visibles en su ceja y labio. Definitivamente me habría fijado en él si hubiera estado en be-fore; y definitivamente habría coqueteado.

"Hola, preciosa. Bram Knotley. ¿Cómo se hace para obtener una tarjeta de la biblioteca aquí?"

"Hola, preciosa. Cortas tu dedo en ese cuenco, y la magia me dice si eres digno de una tarjeta. También me dirá qué secciones tienes aprobadas para mirar".

"Así de fácil, ¿eh? Entonces, supongo que no hay manera de hacer trampa para entrar en la Biblioteca de lo Profano".

No, a menos que seas Dorian Gray.

"No. ¿Quieres intentarlo?"

La mayoría de la gente se limitaba a pincharse el dedo, la prueba sólo necesitaba una gota de sangre, pero Bram arrastró el athame por toda la palma de la mano y la mantuvo sobre el cuenco. El texto azul surgió al instante. ¿Qué carajo? Bram era un sabueso del infierno. No había muchos de esos aquí. La mayoría de las veces se quedaban en el Infierno a menos que tuvieran un trabajo. ¿Qué querría un sabueso del infierno con mi biblioteca?

El sistema mágico aquí era infalible y no mentía. Sólo aprobaba a la gente que no abusaba de su contenido. Creo que la única razón por la que Dorian fue aprobado fue que técnicamente no podía usar ninguno de los libros aquí porque no tenía magia.

El sistema aprobó a Bram, dándole acceso a todas las áreas. Eso era casi inaudito. Casi todo el mundo tenía al menos un lugar que estaba fuera de sus límites. No era sólo porque había secciones que contenían cosas a las que no podían acceder debido a su especie, sino también porque algunas áreas tenían puntos débiles que no eran de conocimiento común y que podían ser utilizados si estallaba una guerra de especies mágicas. ¿Por qué un sabueso infernal tenía acceso ilimitado?

"Bueno, eso es ciertamente inusual", dije, inclinándome hacia atrás en mi silla.

"¿Vas a compartirlo con la clase?"

"No tenemos muchos Hellhounds aquí".

"Bueno, eso es simplemente racista".

"Eso no es lo que quise decir, ¡y no había terminado! Eres el primer Hellhound que he visto aquí. No sólo has sido aprobado, sino que se te ha concedido acceso a todas las secciones. No tienes intención de causar ningún problema en mi biblioteca... ¿o sí, Bram?"

"¿Con una bibliotecaria tan bonita? No se me ocurriría. Sé que a los bibliotecarios os gusta callar a la gente y odiáis los líos. Estaré limpio y callado como un ratón".

Este sabueso del infierno era precisamente el tipo de coqueteo que siempre me metía en problemas. El sexo era siempre excelente, y nunca llamaban al día siguiente si querías repetir. Pero, incluso después de Dorian, no necesitaba tanto un limpiador de paladar. Tenía una varita mágica Hitachi para eso. Oficialmente no iba allí, no importaba lo sexy que fuera y lo mucho que coqueteara.

"Te estaré vigilando, Bram".

"¿Me dan mi tarjeta ahora que es oficial?" 

Golpeé el cuenco con mi bolígrafo, e hizo un ruido cantarín.

"Tu sangre es tu tarjeta oficial".

Bram se rió.

"Eso es una salvajada. Sólo una bruja diseñaría un sistema así".

"Cuidado, amigo. Soy una bruja y puedo complicarte la vida".

Bram levantó las manos.

"Tío, yo no me meto con las brujas. Cuando tuve que cobrarle a una, me hizo algo en la polla antes de cogerla. Tardé años en revertirlo". 

"¿Cómo está tu polla ahora?" Ronroneé.

Maldita sea, Ripley, dijimos que no íbamos a hacer esto. Félix saltó sobre mi escritorio y miró a Bram con sus brillantes ojos verdes.

"Ciertamente tienes un tipo, Ripley. Un día te van a despedir por objetivar sexualmente al cliente equivocado. Este no se quejará seguro, pero déjalo ya".

Bram me guiñó un ojo.

"Perforado y totalmente listo para la acción".

¿Por qué no iba a ir allí de nuevo? Oh, sí. Porque la mierda se pondría incómoda en la biblioteca cuando él me fantasmeara después. Cambié de tema.

"¿Hay alguna sección que necesites ayuda para encontrar?"

"Dioses primordiales".

¿Por qué carajo todo el mundo estaba tan metido en eso últimamente?

Le di mi bien ensayada perorata sobre la base y la fotocopiadora y lo mandé a paseo. Cuando estuvo fuera del alcance del oído, me volví hacia Félix.

"Síguelo y averigua por qué todo el mundo está tan interesado en eso últimamente".

"Le seguiré, pero quizá debas informarte tú mismo. Se están gestando problemas. Puedo sentirlo en mis bigotes".

Parecía que iba a pasar la noche en el sótano de la biblioteca en lugar de con mi varita Hitachi. A la mierda.
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Ripley

Vale, el sótano era un desastre, pero Félix me aseguró que era gracias a Dorian y no a Bram. Dorian había tirado todos los libros hacia abajo y no se atrevía a ponerlos en su sitio. Bram estaba revisando los mismos libros que Dorian. Bram podría haber devuelto los libros. Idiota. Ni siquiera tenía que adivinar quién había tachado páginas de tomos antiguos para volver a leerlos más tarde.

Todas las culturas del mundo tenían sus propias versiones de los dioses primordiales, por lo que hay muchas coincidencias. Por lo que yo sabía, ya nadie los adoraba ni les rendía tributo. Había muchas religiones diferentes entre los humanos y los sobrenaturales. Dori-an era un humano al que le gustaba mezclarse con lo sobrenatural. ¿Por qué estaba tan interesado en esto?

¿Y Bram? Tenía que estar aquí en un trabajo. El Infierno nunca permitía a sus Sabuesos del Infierno salir a menos que estuviera relacionado con el trabajo. Los demonios sabían cosas sobre todo. Si alguien tenía conocimiento de los dioses primordiales, sería un demonio. A veces, me preguntaba si el infierno tenía su propia biblioteca masiva como esta. Si Bram necesitaba información, seguramente podría obtenerla de un demonio en lugar de andar por mi sótano.

Pero eso no era una excusa para no devolver los libros. Apuesto a que si el infierno tenía una biblioteca, eran mucho más malos que yo en cuanto a los desórdenes... ¡y a los libros con orejas de perro! Muestra un poco de respeto.

"¿Vas a tener una crisis bibliotecaria, Rip-ley?" Preguntó Félix.

"¿Ves esta mierda? Podría perdonar que no los pusiera en su sitio, ya que Dorian ha estado aquí todos los días leyendo, ¿pero manchar el libro doblando la página para marcar su lugar? ¡¿Qué clase de salvaje hace eso?!"

"¿Puedes prohibirle eso?"

"Sólo si su nombre no fuera Dorian Gray. La mitad de la junta es femenina, y a Silvaria le encanta ese libro sobre él. Está claro que no se folló a ninguna, o no seguirían besándole el culo".

"Algunas personas no reconocerían el buen sexo ni aunque tuvieran una polla de nueve pulgadas que vibrara. Es como si no lo hubieran ex-perimentado con alguien que sabe lo que hace. Esa bruja que le ayudó a ser inmortal volvió a por más, y lo siento por ella si es tan malo como te quejas constantemente."

"¿Y qué sabes tú del buen sexo? Eres un gato, y tu pene tiene púas".

"No siempre he sido un gato, Ripley. Tenía un pene perfectamente bonito que sabía usar antes de morir y renacer como tu familiar".

Bueno, eso resolvió el misterio de su acento británico. Totalmente real y totalmente caliente. Me alegré de que Félix se hubiera acercado a mí porque no sólo me gustaba oírle hablar. Era jodidamente asombroso y sarcástico como la mierda.

"Espero que tu vida no sea una mierda estando unido a mí".

"Mantienes las cosas interesantes, aunque tengas un gusto horrible para los hombres. Mírate. Un hombre con el que follaste y el otro con el que querías follar hicieron un lío en esta base y asaltaron tus libros".

"Pero yo no fui allí con Bram".

"Calla, Ripley. Ambos sabemos que lo habrías hecho si no hubieras bajado aquí y visto esto".

Félix tenía razón. Me conocía mejor de lo que yo me conocía a veces. Bram era muy sexy, y eventualmente habría cedido. ¿Pero verle comportarse mal en mi biblioteca? Eso fue un rechazo instantáneo. Oficialmente no me iba a follar a Bram para siempre esta vez.

"¿Por qué crees que ambos están tan interesados en los dioses primordiales?"

"Creo que Bram está interesado porque Dorian lo está. El pago de Dori-an al demonio tiene que ser pronto. Puede que haya conseguido que una bruja haga todo el trabajo por él, pero dudo que haya aceptado pagar el precio".

Empecé a alisar todas las orejas de perro y a poner marcadores entre las páginas.

"Sacaría a Dorian de la biblioteca, pero realmente no quiero que un sabueso infernal cobre por un de-mon aquí. Será ruidoso y hará un desastre".

"Eres una perra despiadada que es súper analítica con tus deberes de bibliotecaria".

"Sabes lo mucho que he trabajado para conseguir este trabajo. Mis padres están muy orgullosos de que haya acabado aquí y de que Ravyn haya acabado en el Museo. Si fuéramos trillizos y uno de nosotros acabara enseñando en la Academia, dominaríamos el mundo profano".

"Tampoco eres la persona más humilde del planeta".

"¡Oye! Ravyn y yo estuvimos empatados para graduarnos como los mejores de nuestra clase en la Academia de los Profanos, y mira dónde estamos trabajando ahora. Diría que nos hemos ganado el derecho a presumir".

"Vete a la cama, Ripley. No vamos a resolver esto esta noche. Dame más tiempo para vigilarlos. Tal vez Bram ya se haya ocupado de Dorian, y ambos estarán fuera de tu vista mañana".

No. Bram no podía hacer nada a Dorian sin su cuadro. Y aún no había intentado pedirme que lo mirara. Los niños no estaban permitidos en la Biblioteca de lo Profano por una razón. No necesitaba que hubiera juegos de adultos jodidos aquí.
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Ripley

Dorian and Bram desapareció de mi biblioteca después de esa noche. No sabía si Bram había recibido su pago sin la pintura de Dorian, pero no lo cuestionaba. Dudaba mucho que Dori-an hubiera desaparecido. Entré en la bóveda en la que estaba su pintura, y allí estaba. Toda la fealdad de los años que había vivido seguía allí en la pintura. Sólo conocía los aspectos básicos del trato que había hecho. Ficcionaron la mayor parte del libro sobre él, pero sabía que si Bram estuviera aquí por Dorian, habría destruido el cuadro.

Estaba empezando a pensar que era una loca teoría de la conspiración que Bram estaba aquí por Dorian. Dorian era un hedonista, después de todo, así que probablemente tenía en la cabeza que quería mirar a los dioses pero se aburría. Por lo que sabía, estaba en otro país, de fiesta. No tomé a Bram por un fanático de Dorian Gray, pero tampoco sabía nada de los perros del infierno.

Mi vida volvió a la normalidad. Mi biblioteca volvió a su programa habitual. Ayudé a un clan de vampiros a buscar leyes para resolver una disputa territorial que implicaba desenterrar algunos mapas antiguos. Algunos hombres lobo vinieron buscando una cura para el envenenamiento por acónito. Eso no era nada fuera de lo común, y yo sabía dónde estaban los libros pertinentes. 

Aprobé y rechacé a varios nuevos miembros. Mis clientes habituales vinieron como siempre. Habían pasado siete meses y no había visto ni un pelo de Dorian ni de Bram. Sinceramente, estaba un poco agradecido. 

Si Dorian hubiera tratado de tocar las páginas de uno de los libros sensibles, habría sangrado por todas partes. Los aparté de mi mente.

Un día llegó una cara nueva. Era muy tímida y parecía tenerme miedo. Sinceramente, nadie le haría daño si no le aprobaban el carné de la biblioteca. Nunca asumía que alguien no tuviera uno cuando hablaba con él. A veces, la gente tenía uno y no visitaba of-ten; o tenían uno y vivían en otro país.

"¿En qué puedo ayudarle?"

Se inclinó como si no quisiera que nadie la oyera.

"Necesito ayuda con algo de nigromancia".

Señalé mi cuenco.

"Ya sabes lo que hay que hacer".

Pinchó el dedo y el texto azul apareció.

Hettie Quinn, una bruja del seto. Tenía pleno acceso a la sección de brujería y aprobación para mi ayuda con los hechizos. Lo cual era una suerte, iba a necesitarla, porque la nigromancia requería una magia potente. No había nada en su expediente que dijera que no podía resucitar a los muertos.

"¿Tienes el cuerpo?"

Odiaba hacer nigromancia. Los cadáveres apestaban, dependiendo de lo frescos que fueran. Algunos en la comunidad su-pernatural no creían en embalsamar a sus muertos, y apestaba completamente cuando querían resucitarlos.

"Está en mi camión".

¡Esta perra estaba conduciendo con un cadáver en su camión! Se dio cuenta de que vivíamos entre humanos, ¿verdad? Los policías humanos te meterían en la cárcel muy rápido si te pillaran con un cadáver. Me pellizqué el puente de la nariz con los dedos.

"Tráelo aquí antes de que acabes en la cárcel. Tienes a alguien que te ayude a llevarlo dentro, ¿no?".

Hettie chilló y asintió.

"Llévalo al atrio. Allí es donde se realizan los hechizos. Lo prepararé todo".

Se alejó corriendo como un ratoncito. ¿Qué hacía esta bruja de los setos haciendo nigromancia? Era tan mansa. Ya sabía que yo haría todo el trabajo y la canalizaría. Sin embargo, ¿quién era yo para juzgar? Tal vez sólo había perdido a su amante.

Cogí el cuenco, el ónix negro y el athame del armario. Intenté no poner los ojos en blanco cuando Hettie y sus amigas intentaron meter la caja. Todas ellas eran pequeñas brujas de seto que se esforzaban por maniobrar una enorme caja de madera. Suspiré. Sabía que me iba a doler la espalda mañana, pero aun así las ayudé a llevarla hasta el centro de la sala.

"De acuerdo, si no tenéis el carné de la biblioteca, ¡salid de mi biblioteca!".

Las otras cinco brujas refunfuñaron y se fueron, dejándonos a Hettie y a mí solas. Quité la tapa de la caja y me preparé para el inevitable hedor. No era un cadáver fresco. Era un cadáver momificado envuelto en trapos grises. Yo había sido un gran fan de esas películas de la momia con Brendan Fraser. Técnicamente, Hettie tenía claro que podía resucitar a los muertos, pero yo no era tan tonto como para ayudarla sin hacer preguntas.

"¿Quién es este?" Pregunté, señalando a la momia.

"Seth".

Estábamos a punto de resucitar a los muertos. No era el momento de responder a mis preguntas con gruñidos monosilábicos. Estaba preparada y dispuesta a echar su culo de aquí tan rápido y hacer que esta momia fuera transferida a Ravyn en el Museo de lo Profano, a menos que se pusiera más cooperativa.

"Seth... ¿quién? ¿De dónde has sacado este cuerpo?"

Hettie estaba nerviosa. Había gotas de sudor formándose en su labio superior, aunque la biblioteca siempre estaba fría. El atrio era aún más frío porque era todo de piedra y sin ventanas. Esto no auguraba nada bueno para que la ayudara a levantar este cadáver.

"¡Es uno de mis antepasados!", chilló.

"¿Entonces por qué estás tan nerviosa, Hettie?"

"Obtuve mi tarjeta de la biblioteca hace unos años, pero nunca la he usado realmente. Soy una bruja de los setos, así que no hago nigromancia. Sé que estoy pidiendo mucho, pero realmente necesito tu ayuda. Sé que a los de tu clase les gusta despreciar a las brujas de los setos".

¿Era eso? Ciertamente podría serlo. Otras brujas y brujos como yo miraban con desprecio a las brujas de seto a veces, eso es cierto, pero sinceramente... Había visto más brujas de seto aprobadas para obtener el carné de la biblioteca que brujas como yo, porque no pretendían abusar de ese privilegio, sólo querían aprender. Era extraño que Hettie no hubiera vuelto a la biblioteca, pero sabía por experiencia que muchas de las brujas de los setos eran dulces e inofensivas.

"No lo sé. Lo siento. Ven aquí y prepárate para cogerme la mano".

Coloqué el ónix negro sobre el corazón del cadáver. Me corté la palma de la mano con el athame y exprimí mi sangre sobre la piedra. Le tendí la mano.

"Canta conmigo. Silenis Demonim. Te canalizaré, y tú me fortalecerás si cantas conmigo".

Cantamos juntos, mi voz subió de tono y mi respiración se aceleró mientras la de Hettie seguía igual. Era como si no lo estuviera intentando. Mi sangre chisporroteó en la piedra de ónice mientras los hilos dorados envolvían el cuerpo. Eso no era normal. Las cuerdas solían ser azules. Quería detenerme en ese momento, pero sabía mejor que nadie que no había que detenerse en medio de un hechizo de nigromancia, o se crearía un revenant. Este no era su antiguo tío muerto Seth. Iba a asesinar a esta bruja del seto y a expulsarla de mi biblioteca.
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